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MÍSTICOS HORIZONTALES

En el libro del P. José Antonio García (SJ.) encontramos la descripción de "los místicos horizontales". Para ellos, el mundo es el lugar de la adoración de Dios. Dios emerge en la mismísima densidad de las cosas, personas y acontecimientos, y es ahí donde sienten que quiere ser escuchado, servido y amado. El mundo y la historia, entonces, lejos de ser obstáculo para el encuentro con Dios, se convierten para ellos en su mediación obligada. ¿No será precisamente de esto de lo que necesitamos nosotros para poder vivir dentro de nuestra actividad encontrando a Dios continuamente? Se trata, entonces de encontrar a Dios en todas las cosas. Es como un doble movimiento: cuando nos encontramos con el mundo hay que descubrir en él a Dios y amarlo; y cuando nos remitimos amorosamente a Dios, hay que amar en El a todo el mundo. O sea, que el reto que se nos presenta, y que yo creo que es la clave para vitalizar nuestra vida religiosa de apóstoles Maristas, es: Ser contemplativos en la acción y activos en la contemplación, Y ser contemplativos en la acción es vivir en tal escucha adoradora de Dios en el mundo que en ella se pueda hacer constantemente la pregunta " Señor, ¿qué debo hacer?", y sospechar obedientemente la respuesta.

¿Cómo nos hacemos místicos horizontales? Para llegar a serlo es necesario recorrer un camino pedagógico que consta de tres momentos claves, metafóricos. Hay que acostumbrarse a vivir desde esta dinámica. En el fondo se trata de vivir atentos y pendientes de Dios. Los tres momentos son:


VIAJE DE IDA

Este primer momento, por el que hay que empezar, consiste en taladrar toda realidad, todo acontecimiento, todo aquello que le sale al paso al hombre, hasta descubrir en su fondo un mensaje de contenido humano o teologal. Porque existe un "viaje de ida humanista" y un " viaje de ida teologal"; y cuando entramos en la dinámica de este último, a quien descubrimos en el fondo de todo es a Aquel que lo habita todo como misterio acogedor y fuente de toda vida, y de quien Pablo afirmaba que " a todo da la vida, el aliento y todas las cosas" (Hch. 17,25).

Sin este "Viaje de Ida" nos morimos en la superficie de las cosas y no damos con la verdad más profunda de los acontecimientos y de las cosas, sino que nos quedamos en "lecturas planas", en interpretaciones parciales profundamente mutiladas. Vivir sin "ir más allá" (trascender las cosas) para percibir los mensajes interiores de las cosas acarrea la muerte del alma del hombre. Y esto es lo que le pasa a nuestra sociedad actual y por lo tanto a nosotros contaminados de lo mismo.

Para hacer este "Viaje de ida" tiene que entrar en juego el "corazón". La carta a los Efesios pide " que Dios ilumine los ojos del corazón" (1,18) para que podamos reconocer la esperanza - la esperanza es el motor que pone en marcha los " viajes de ida"-. Y en el conocido autor de El Principito, Saint-Exupery, el zorro dice al Principito: " lo esencial es invisible a los ojos; sólo se ve bien con el corazón". Ojos "sin corazón" nunca pasan de hacer lecturas in-transcendentes. Los místicos horizontales experimentan el mundo y la historia como lugar teológico, es decir, como "teofanía" en la que emergen el rostro y la voz de Dios. Es cierto. El mundo y la historia hacen demasiado ruido, y no resulta nada fácil encontrarse con Dios en medio de ellos. Más aún, implicados en la densidad del mundo y de la historia, tampoco resulta fácil distinguir cuándo son los intereses del Reino de Dios los que guían nuestra acción y cuándo lo son, por el contrario, nuestras auto búsquedas curvadas.

La contemplación de la vida de Jesús nos ilumina en este caminar por los caminos de los místicos horizontales: Vemos que en Jesús, el mundo no fue obstáculo para su contemplación de Dios; fue lugar de escucha de la voluntad salvífica del Padre. Su camino espiritual peculiar no consistió en evitar los "ruidos" del mundo para contemplar mejor a Dios, sino en contemplar y amar a Dios implicándose radicalmente en ellos.

ENCUENTRO

Al fondo del " viaje de ida ", como última consistencia y sentido de las cosas, aparece Dios en su calidad de Creador, Misterio acogedor, Padre, Libertador... Es el momento del ENCUENTRO, cuya primera actitud por parte del hombre es la ADORACIÓN, la experiencia de pertenencia absoluta y de excentricidad. Sin esa actitud de adoración, todo encuentro con Dios corre el peligro de ser trivial. “Quítese las sandalias, porque el lugar en que estás es tierra sagrada" (Ex.3, 5).

Ese encuentro produce además gozo, confianza, entrega incondicional... Es imposible entrar en contacto con Aquel del que somos imagen por amor, sin que se generen en nosotros sentimientos de agradecimiento, de gozo, de confianza, de entrega de nuestras vidas.

En ese encuentro se produce el fenómeno de la escucha y el envío, la obediencia radical. Es una voz que juzga lo que sucede en el mundo, que no se mantiene neutral ante ello. Por eso envía, como a Moisés a la densidad política en la que vive el pueblo.

En el Salmo 27 rezamos: " Dice de ti mi corazón: busca su rostro. Sí, Yahvé, tu rostro busco. No me ocultes tu rostro" El que se encuentra con Dios, con el Dios de Jesús experimenta en primer lugar el amor, la acogida incondicional, el perdón que se transparentan en ese rostro. Si el Dios con quien nos encontramos no tiene esa señal, lo más probable es que no sea el Dios cristiano. En segundo lugar es "mirada al mundo': El que se encuentra con este Dios, sorprende en él dos ojos que miran apasionadamente el mundo y que le invitan a unirse, en esa mirada, a participar en el pathos del corazón de Dios. Sin esa señal, tampoco el Dios con quien creemos encontrarnos es el Padre de nuestro Señor Jesucristo.

¿CÓMO SON LOS ENCUENTROS DE LOS CONTEMPLATIVOS EN LA ACCIÓN?
1. No se produce obviando el mundo, como justificada pedagogía y ascesis de acceso monacal a Dios, sino manteniéndose en él y a través de los fenómenos que suceden en él.

2. Encuentros poblados de muchos ruidos. No es posible- o lo es muy difícil- estar en el mundo por vocación de Dios y disfrutar a la vez de la paz de los monasterios. Deberíamos, por tanto, aceptar ya de entrada que nuestra contemplación de Dios, nuestro encuentro con El, no tendrá siempre las mismas características de quietud y de paz que el de un monje o un "gurú" oriental. Frecuentemente, y más de lo que quisiéramos, serán una contemplación y un encuentro entrecortados, distraídos, invadidos por mil imágenes provenientes del mundo y la historia a los que nos remite constantemente Dios. ¿ Tendremos que impacientarnos por ello, ceder a la sensación de que a lo que sucede en nosotros no se le puede llamar correctamente ni "contemplación" ni "oración" ni "entrega" de nuestras vidas a Dios, o aceptar pacíficamente que gran parte de lo que nos sucede tiene que ser así y que con más o menos ruidos, con mayor o menor quietud, lo importante es que nos veamos a nosotros mismos, a la creación entera y a la historia con los ojos acogedores y apasionados de Dios, y ello volviendo siempre con la paz de los mil lugares adonde nos lleva nuestra invadida imaginación ?.

3. El encuentro con Dios proyecta su propia luz sobre aquella praxis o acontecimiento que le sirve de soporte. La acción se ve "juzgada" por la contemplación e invitada a situarse en la óptica de Dios. La libertad humana se siente llamada a articularse obedientemente en la libertad de Dios. Verlo todo desde los ojos y el corazón de Dios, y hacerlo todo hacia el horizonte de su Reino, es la máxima pasión de los místicos horizontales y la forma que adopta su oración preferida.

HAY QUE ORAR. TENER MOMENTOS DE ENCUENTRO...

(Que como hemos visto no nos separan de la acción sino que la da sentido y contenido) Los que están por vocación inmersos en la acción debemos ORAR. Oran formalmente e incluso se someten a ritmos de oración. Lo que no harán nunca será absolutizar la oración (momentos de encuentro) por encima de otras formas "seculares" de alabar y amar a Dios. Intentarán encontrar " no menos devoción en cualquier obra de caridad que en la oración". Necesitamos orar y tener esos momentos especiales, porque no sólo la oración, sino también la acción, está bajo sospecha. ¿Quién me asegura (y dónde verificaré yo) que mi acción en el mundo es por el Reino de Dios y según él, y no por mí y según yo? ¿De dónde extraeré yo la clarividencia evangélica para detectar la presencia y la actuación de los ídolos (esos que se dan en la acción) y la fe y el amor para no caer en sus manos?
Nuestros encuentros, oración personal y aún comunitaria, necesitan una renovación, una revitalización que pueda informar y orar lo que vivimos. Estamos llamados "a una oración renovada. Abierta ala realidad de la creación y de la historia, eco de una vida solidaría con los hermanos, sobre todo con los pobres y con los que sufren. Una oración apostólica que recoge las penas y alegrías, las angustias y esperanzas de quienes pone Dios en nuestro camino. Al encuentro con Dios en lo cotidiano. La búsqueda de su voluntad en el trato con las personas, en las ocupaciones diarias, en las actividades de la comunidad y en la fidelidad humilde de todos los días, nos unifica en el amor. Escuchando y meditando su Palabra que nos dispone para interpretar los signos de los tiempos y para descubrir por doquiera la intención divina, " (EAM, 26-28)

VIAJE DE VUELTA

Después de todo ENCUENTRO con Dios donde se produce una confesión: " Tú eres mi único Señor. A Ti consagro toda mi vida", la persona se siente reenviada al mundo y entonces la confesión se completa así:" A Ti, y a tu causa en el mundo, consagro toda mi vida”. Tenemos, pues, que lo que configura el "viaje de vuelta" al mundo es la calidad del ENCUENTRO y de la confesión que se haya producido en él. Escuchemos a Jesús.

Cuando Jesús intenta explicar a los discípulos cómo ha sido su amor hacia ellos, no encuentra expresión más verdadera y radical que ésta: " Como el Padre me amó, así les he amado yo" (Jn.15,9). La fuerza de la afirmación de Jesús está en el "como": lo que ha sucedido entre el Padre y yo, eso es lo que fluye de mí hacia ustedes; yo he sido para ustedes el amor que el Padre es para mí.

Y cuando Jesús quiere dejar un testamento a los suyos, su última voluntad, vuelve otra vez al mismo símil: " Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo les he amado" (Jn.13, 34). Es decir, que la calidad de vuestro amor nazca y sea medida por la de mi amor hacia ustedes, que sean unos para otros lo que yo he sido para ustedes.

Lo que impulsa, pues, el " viaje de vuelta" al mundo, la acción en cuanto creyentes, no es ni un imperativo de tipo ético o psicológico, ni una idea, ni una moral. Es la CONTEMPLACIÓN de Dios y del Reino que quiere implantar en la tierra, " un reino de verdad y de vida, de santidad y de gracia, de justicia, amor y paz. Y lo que inspira la conducta que debamos mantener en esa implantación no lo establece para el creyente ningún código moral, sino LA EXPERIENCIA DE LO QUE DIOS Y JESUCRISTO HAN SIDO PARA NOSOTROS. Este es el hecho de identificación de los místicos horizontales, más al fondo de toda ideología y de toda moral.

Jesús supuso que el encuentro con ese "Reino de Dios" podía ser fuente de tal alegría que provocara la venta de todo para quedarse con él (Mt. 13,44). Es importante que sea así. Los heroísmos que provienen de la "ley" son peligrosos; los que provienen de la alegría no.

Si antes nos encontrábamos con que la contemplación de Dios quedaba mediada por la acción en el mundo (" viaje de ida "), vemos ahora que se invierten los términos. En el "viaje de vuelta" es la praxis sobre el mundo la que queda bañada y dirigida por la contemplación de Dios y su mirada amorosa y "crítica" sobre la creación y la historia. En el "viaje de ida" la acción activa la contemplación. En el "viaje de vuelta" es la contemplación la va y configura críticamente la acción.

Primero HAY QUE ENCONTRAR A DIOS EN TODAS LAS COSAS; después hay que ENCONTRAR A TODAS LAS COSAS EN DIOS. Una dialéctica acabada.
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PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL Y EL COMPARTIR





¿En pocas palabras cómo resumiría usted el artículo?


¿Qué tiene que ver todo esto con su vida cristiana y Marista? 3. ¿A qué le está invitando el artículo constantemente?


Lea la Palabra de Dios en el episodio de Marta y María (Lucas 10, 38-42) y descubre su mensaje en relación con el tema leído...


Haz un salmo pidiendo lo esencial para poder vivir atento(a) al Dios presente en tu vida y en tu historia.
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